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«Les écoles normales et les instituts uni­
versitaires de formation des maitres en 
Alsace-Moselle au regard du statut sco­
laire local» (pp. 77 -94). 

Por su parte, las escuelas privadas, 
confesionales o no, gozan de plena li­
bertad para organizar o no formación 
religiosa, con excepción de las escuelas 
privadas de Alsacia-Mosela con contra­
to con el Estado, en las que esta asig­
natura forma parte de los programas en 
conformidad con los principios genera­
les del derecho local: así lo presenta 
Pierre-Henri Prelot en su trabajo dedi­
cado precisamente a «L'enseignement 
religieux dans les établissements d'en­
seignement privé en droit général et en 
drQit local» (pp. 113-124) . 

En un contexto en el que la presen­
cia del. islam en Francia ha acaparado 
la actualidad entre otros con el llama­
do «affaire des foulards islamiques», es 
interesante el estudio de Fran<,<oise Lor­
cerie, de Aix-en-Provence, encargada 
de investigación en el CNRS, sobre 
«L'islam dans les cours de -langue et 
culture d'origine- » (pp. 161-194), los 
LCO que, en virtud de acuerdos bilate­
rales firmados entre los años 1970 y 
1980 entre Francia por una parte y, por 
otra, Argelia, Marruecos, Túnez y Tur­
quía, prevén que profesores de estos paí­
ses aseguren una enseñanza a sus nacio­
nales que residen en Francia. La auto­
ra, basándose en una investigación se­
ria, tiende a demostrar que estas clases 
no suelen conllevar una educación islá­
mica y, por tanto, no se opondrían a la 
laicidad. 

El derecho comparado se ciñe, en 
esta obra, a la situación de la enseñan­
za de la religión en dos países limítrofes 
de Francia, en los que el régimen de los 
cultos se asemeja al que existe en Alsa-
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cia y Mosela. Se trata primero de Bélgi­
ca: «L'enseignement religieux en Belgi­
que» (pp. 125-143), por Rik Torfs, pro­
fesor en la Facultad de Derecho canó­
nico de Lovaina; y en segundo lugar de 
Luxemburgo: «L'enseignement reli­
gieux au Luxembourg» (pp. 145-160), 
por Alexis Pauly, profesor en la Univer­
sidad Santo Tomás de Roma. 

Corre a cargo del profesor Ives Ma­
diot, de la Facultad de Derecho de Poi­
tiers, la relación conclusiva: «Les sta­
tuts de l'enseignement religieux en 
France. Rapport de synthese>, (pp. 
195-202), en la que critica que en Fran­
cia se quiera dar una solución «nacio­
nal» a todo tipo de problema, o sea una 
solución uniformada, en base a una 
«igualdad republicana mal entendida». 
Este autor es de la opinión que la des­
centralización no ha cambiado nada al 
respecto, pero que el Instituto de dere­
cho local podría indicar una vía, «que 
conduciría a los confines del Estado fe­
deral>,. 

DOMINIQUE LE TOURNEAU 

L. OKULIK, La condición jurídica del fiel 
cristiano. Contribución al estudio compa­
rado del Codex iuris Canonici y del Codex 
Canonum Ecclesiarum Orientalium, El 
Copista, Buenos Aires, 1995, 201 pp. 

El origen de esta obra es la tesis 
doctoral, en utroque iure, defendida por 
el autor en la Universidad pontificia 
del Laterano. Corresponde -y convie­
ne señalarlo de entrada, para alegrarse 
de ello- al deseo expresado por el le­
gislador supremo de la Iglesia de ver 
que se desarrollan estudios comparati­
vos entre los dos Códigos de Derecho 
canónico, y -añadiríamos- a la nece-
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sidad de actuar, efectivamente, en ese 
sentido con el fin de no quedar fríamen­
te encerrados en el único Derecho de 
la Iglesia latina, lo que nos parece que 
es todavía demasiado habitual en el 
caso de los estudios canónicos que ven 
la luz. 

El trabajo está dividido en dos par­
tes. La primera, titulada simplemente 
"Doctrina», comprende tres capítulos 
destinados a ofrecer: en primer lugar, 
un compendio histórico de la renova­
ción del Derecho canónico (pp. 25-48); 
luego, a presentar la eclesiología inhe­
rente al sistema canónico, tal como se 
desprende del Concilio Vaticano II (pp. 
49-59); finalmente, a esbozar lacondi­
ción jurídica del fiel cristiano en el or­
denamiento jurídico canónico (pp. 
61-79), condición jurídica que sirve de 
referencia y de punto de partida para 
cualquier reflexión sobre los estados o 
modos de vida y sobre las categorías de 
fieles cristianos. 

La segunda parte hace la «Exégesis» 
de las normas en la materia, presentan­
do para cada canon el texto correspon­
diente de la Lex Ecclesiae fundamentalis, 
el del canon del Codex Iuris Canonici y 
el del canon del CQdex Canonum Eccle­
siarum Orientalium. El recuerdo del pro­
yecto de LEF es afortunado, porque la 
mayor parte de los cánones que com­
prendía se encuentran en las dos codi­
ficaciones, latina y oriental. 

El primer capítulo de esta parte es­
tudia los cánones introductorios (pp. 
83-115); a saber, los cánones 204-207 
del CIC y 7-9 del CCEO, a los que es 
necesario añadir el canon 323 § 2. En 
cuanto al último capítulo, aborda la lis­
ta de los derechos y deberes del fiel 
cristiano (pp. 117-168), que comienza 
por el canon 10, propio del CCEO, aun-
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que se le pueda poner parcialmente en 
paralelo el canon 754 del CIe. Esos 
derechos y deberes fundamentales de­
terminan cinco sectores de gran alcan­
ce eclesial, nos dice el autor: el deber 
de la comunión visible, el de la santi­
dad, el de difundir el anuncio divino de 
la salvación, el deber de obediencia y el 
de vivir la pertenencia a la comunidad . 
eclesial. Esta clasificación es interesan­
te, pero presenta el inconveniente -en 
nuestra opinión- de no enunciar más 
que los deberes, aunque los derechos 
correspondientes se deriven implícita­
mente de ellos. 

Queremos subrayar, ahora, los co­
mentarios del autor al canon 221 del 
CIC (c. 24 del CCEO). Recuerda que 
el proyecto de crear tribunales adminis­
trativos en la Iglesia no ha sido contem­
plado por el codificador, por temor a 
favorecer los conflictos entre fieles y 
autoridad eclesiástica, mientras que hu­
biera sido preferible tener más en cuen­
ta la protección de los derechos de los 
fieles y «construir el espíritu de comu­
nión que debe impregnar las relaciones 
intra-eclesiales de los fieles con sus pas­
tores» (p. 157). Por eso, el autor desea 
-y nosotros no podemos más que sus­
cribirlo- que sea instaurada una orga­
nización en los tribunales eclesiásticos, 
que se inspire en el servicio a la comu­
nión, y que, por otro lado, no sirva para 
cubrir los abusos en el ejercicio de la 
libertad y no copie servilmente a los 
tribunales administrativos civiles. 

La bibliografía, particularmente la 
de los dos últimos capítulos, nos parece 
demasiado limitada y poco adaptada al 
tema, pues las publicaciones sobre ese 
punto son (casi) legión. Es una pena. 
Por el contrario, conviene subrayar -y 
esto honra al autor, preocupado por la 
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claridad- que independientemente de 
la conclusión general (pp. 169-176), 
cada capítulo se cierra con una breve 
conclusión, que resume en pocos pun­
tos los trazos relevantes de su investi­
gación. 

DOMINIQUE LE TOURNEAU 

VV.AA., La subsidiarité. De le théorie tI 
la pratique (bajo la direc. de J.-B. d'O­
norio), Téqui, Paris, 1995, 179 pp. 

Las Actas del XII.o coloquio nacio­
nal de la Confederación de Juristas ca­
tólicos de Francia, que se ha desarrolla­
do en París los días 20 y 21 de noviem­
bre de 1993, aportan un esclarecimien­
to pluridisciplinar sobre una noción que 
apareció recientemente en el debate po­
lítico a consecuencia de la adopción del 
tratado de Maastricht. ¿Se puede decir 
que el concepto de subsidiariedad ha 
sido correctamente comprendido y, aún 
más, que la aplicación que se hace de 
él responde bien al concepto en cues­
tión? Algunos se sentirán, quizás rápi­
damente, a gusto con el empleo del tér­
mino, al encontrar en los textos refe­
rencias que parecen mostrar un funcio­
namiento satisfactorio. Otros pondrán 
de manifiesto más exigencias, a partir 
de los mismos orígenes de la noción de 
subsidiariedad. Por eso, aunque no haga 
falta reconducir las diversas interven­
ciones a una crítica pura y simple del 
préstamo de una idea que remonta a 
Aristóteles, a Santo Tomás de Aquino 
y a la doctrina social de la Iglesia, es 
necesario reconocer, sin embargo, que 
algún conferenciante n'o duda en hablar 
de «desviación de un valor cristiano» 
(Fran~ois Schwerer)j pues el fundamen­
to del principio de subsidiariedad - tal 
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como figura en la organizaclOn euro­
pea - parece más bien proceder de la 
búsqueda pragmática de la eficacia ad­
ministrativa, que de la puesta en juego 
de las condiciones de la plena realiza­
ción -por parte de cada hombre - de 
su naturaleza profunda. En efecto, 
como subraya el principal artífice de 
este coloquio O.-B. d'Onorio), ese' fun­
damento debe residir en la dignidad in­
herente a la persona humanaj es decir, 
en su cualidad de criatura de Dios he­
cha a su imagen. 

Se comprende, evidentemente, que 
algunas instancias comunitarias en­
cuentren dificultades para integrar esa 
noción en los textos. Tanto más cuanto 
la evolución de las ideas políticas con­
duce a desvirtuar la idea subsidiaria, 
por un lado bajo la influencia del libe­
ralismo, y, por otro, bajo la del corpo­
rativismo (Ch. Millon-Delsol). Sin 
duda, hay muchos aspectos positivos 
que resaltar, a' lo que se dedican los 
autores de las comunicaciones sobre la 
subsidiariedad en el funcionamiento del 
Estado O.-M. Lemoyne de Forges), en 
Derecho comunitario O.-P. Jacqué), en 
el tratado de Maastricht O. Foyer) o en 
Derecho internacional (P. Saunier). 

Nosotros nos detendremos en el es­
tudio de la subsidiariedad en la Iglesia, 
tal como lo hace el cardenal Castillo 
Lara. Este prelado parte de la recomen­
dación del Sínodo extraordinario de los 
Obispos, de 1985, de estudiar si «el 
principio de subsidiariedad, que existe 
en la sociedad humana, puede ser apli­
cado en la Iglesia; y en qué medida y 
sentido puede y debe hacerse esta apli­
cación», reconociendo que muchos pa­
dres sinodales se opusieron a ello. A 
continuación, hace una exposición his­
tórica del empleo del principio en los 


